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NIH ILISMO Y SUBVERSION EN LA CIENCIA 

Hil ary Rose y Steven Rose (eds.), The Radica/isa­
tion of Science, Macmill an, Londres, 197 6, 205 pá­
ginas. 

¿puede .gestarse ciencia en todas las culturas? ¿Es el "espíri ­
tu científi co" una condición que se ·encu entra, vívida o 
latente, en todas las épocas? ¿H ay distintas formas de hace r 
ciencia? ' ¿[s siempre u'n producto de las cl ases medias? 
¿Puederi susti tuirse fos fund amentos clás icos (mili ta res , eco­
nó mi cos, polít icos) de la ciencia?" En suma, áepresentan 
ciencia y humanismo términ os irreconcili ables? 

Estas no son preguntas triviales. Cualquier respuesta ti ene 
graves consecuencias, como lo indi ca la ex peri encia histó ri ca. 
Existieron tiempos y sociedades en los que se consiguió un 
rápido progreso 'econó mico, sin correspond encia con innova­
ciones científicas. Po'r otra parte, es posibl e lograr un 
desar roll o cient ífi co apreciable sin reducir en un ápi ce la 
dependencia secular. Una ciencia sin industriali zación no es 
una 'perspec tiva remota para vari os pa íses en desar roll o. 

En o'tras palabras, si la ciencia es un fe nómeno hi stóri ca o 
cu lruralmente único ; si ex iste o es imaginab'le un só lo 
módul o de quehace r científi co; y si éste debe estar necesaria­
mente aco mpañado por un a se ri e rígid a y unidireccional de 
resultados, ento nces las perspectivas de una activid ad científi ­
ca autososten id a y social mente sig'n if icativa so n, en las 
naciones en desa rroll o al menos, harto modes tas. De' aquí 
que la búsqueda de atajos, de posibilidades fun cionales , de 
nuevas correlaciones culturales, se justifica no só lo intelec­
tu almente; es un prerrequisito de la es tru cturación de las 
instituciones científiCas en ese tipo de países. 

El li bro de los Rose aborda es tas cuesti ones. Sin re mil gos 
superfi ciales plantean·· en la introducción los componentes de 
una crít ica radi cal: "We quién es la ciencia? ¿Quién paga 
por ell a? ¿Quién se beneficia de ell a? ". Estos son los 
p un tos de arranque. Es un a críti ca desde adentro, qu e se 
inspira sin embargo en id eo log ías marxistas, sociald emócratas 
y po puli stas en boga en Occ idente. Los efectos contrapro­
duce ntes de la ciencia, tanto en las economías indu striales 

co mo en las subd esa rro ll adas, ofrece n elementos empíri cos 
para esta revisió n. Los Ro se sugieren que el tér mino "co mu ­
nid ad científi ca" - al igual que el de "interés nacional "­
d isimul a una considerable frag mentación inter na entre los 
hombres 'de ciencia. Según los edi tores de este lib ro, hay 
expres iones de proletari zación, de eli t ismo, de enajenación e 
inclu so de machismo que quedan en la penumbra. Ta l 
comunidad no se atreve a revelarl as a fin de prese rvar la 
supuesta universalidad y el carácter equitati vo de la ciencia 
moderna. 

Sin embargo, el juego debe cesar, según los Rose y los 
diferentes apor tes re unidos en ·la obra. La socio log ía y la 
polít ica de la ciencia han propagado mitos que en estos 
momentos están di so lviendo los impulsos humani stas que 
movieron o riginalmente esta actividad . Y entre esos mitos 
ex is ten dos q ue merecen parti cul ar escrutinio: el liberal, qu,e 
ha trazado nexos simpl es y mecani cistas entre ciencia y 
autonomía pol·íti ca; y el marxista, que pretende correlac iones 
necesarias entre la ciencia y el contro l id eo lógico-bu rocráti co. 
Los autores parecen inclinarse a.s í hacia ·la Escuela de Frank ­
furt, en especial hacia los trabajos de Habermas; para di cha 
escuela la rac ionalid ad científica es ind efectibl emente opres i­
va; · este res ultado sólo puede alterarse si cambi an los signos 
de part id a. 

El libro comentado es un modelo de autocrít ica. Lewon­
tin y Levins, por e jemplo, en un ex tenso artícul o sobre el 
caso Li senko; ex pli can el trasfondo cir cun stancial e id eo lógi­
co qu e hi zo pos ible este desca labro. A pesar de que abriga n 
simpatías por la ex peri encia soviéti ca, amb os auto res apuntan 
los excesos burocráti cos y las fi suras que se han producid o 
en el interior de la co munidad cient ífi ca soviéti ca. El resultado 
ha sido una experiencia aleccionadora: f ij ó 1 ímites y es tilos a la 
intervención de la ideo log ía en los asuntos cient (ficos . 

Mon.ique Couture-Cherki (f ísica) y Lili ane Stéhelin (soció­
loga ) co ntribuyen co n sendos art ícul os para demostrar los 
ribetes machistas de la o rgani zación cientl'fi ca. La exclusió n 
de la muj er, o su 'margin ación en tareas subalte rnas , no es un 
accid ente. La ex pectati va de que, si quiere ser "perso na de 
ciencia" , debe renun ciar a sus papeles fe menin os , les ·parece 
in fund ada y repudiabl e. Los hombres - di cen- han creado 
un código de t rabajo científi co unil ateral; de ninguna manera 
ti ene carácte r uni versa l. Ell os han in ventado una figura 
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femenina que asume tareas insoslayab les ("lava platos, cuida 
a los niños, compra alimentos, admin istra el hogar"}, que 
parecen ser incompatibles con la vocación cientl'fica. La 
mujer que, o defrauda esta vocación, o se "desfeminiza" para 
obtenerla, naturalmente confirma este vered icto masculino. 

Couture-Cherki y Stéhelin no se contentan con la reclama­
ción apasionada. Exponen pruebas de una d iscr i mi nación 
sistemática en contra de la mujer. Por ejemplo, una afamada 
institución francesa (la Ecole Polytechnique} aceptó la prime­
ra mujer apenas en 1972, casi 80 años después de su 
estab lec imiento. Asimismo, la Ecole de Physique et Chimie 
reclutó la primera en 1971 , después de una espera de 40 
años. Y todo esto en la Francia posrevolucionaria y universa­
li sta . .. 

Sam Anderson, otro contribuyente a esta obra, plantea las 
reclamaciones de los negros . También éstos, tanto en Africa 
como en Estados Unidos, han sido marginados sistemática­
mente por la organización de la ciencia, según Anderson. 
Postula que el negocio de esc lavos, el co lonialismo y el 
imperiali smo han inhibido el aporte de los negros. La 
tendencia parece perpetuarse, pues, según Anderson, la cien­
cia es de hecho un instrumento de dominio de "las transna­
cionales blancas" mediante la difusión de formas burguesas 
de consumo y el ofrecimiento de bienes obso letos o triviales . 
Estas organizaciones, con apoyo en la ciencia, están sofocan­
do la revuelta de los marginados. Concluye con un llamado a 
" la confianza en sí mismos" (se/f-re!iance} que en este 
contexto debe traducirse en un inventario pormenorizado de 
los recursos naturales y sociales disponibles, como un paso 
hacia el control público de los mismos . 

El fís ico francés j ean Marc Levy-Léb lond estudi a el 
problema de la ideología en la ciencia moderna: La considera 
no só lo inevitable, sino también deseable: en ri gor, hay 
tantos métodos científi cos como epistemologías, y cada una 
de éstas se inspira en un conjunto distintivo .de valores y 
emociones. La id eología siempre debe ser explícita; de lo 
contrario, confunde y tergiversa. Levy- Léb lond cr itica en 
particular los componentes burgueses de la ciencia; destaca 
las orientaciones que involucra, los usos que fomenta y los 
valores que sostiene. Más aún, anota que las cual idades que 
suelen atribu irse a los hombres de ciencia ("competencia", 
"objetiv id ad") tienen sabor elitista; una sociedad igualitaria 
habrá de rechazarlas . Descarta, por añad idura, los rasgos 
jerárquicos que caracterizan el trabajo ~ i entífico. 

El ensayo que pertenece al conocido sinólogo joseph 
Needham es probablemente uno de los más lumin osos . 
Encara el problema de los va lores que facilitan y legitiman la 
acumulación cientJ'fica y encuentra en la cu ltura china un 
marco adecu ado de los mismos. Objeta que el es píritu 
científico sea propiedad o creación original de Occidente, 
aunque en éste ha alcanzado niveles considerab les. En con­
traste con la civi li zac ión judeo -greco-cristiana que postuló un 
dualismo entre razón y se ntimiento, entre sujeto y ob jeto, 
entre hombre y naturaleza, la cu ltura china -según Need­
ham- sugiere que la experiencia cient'ífica es só lo una, ,y no 
necesariamente la más noble,· de las manifestaciones de la 
condición humana. Desde este punto de vista se entenderá 
que la inmers ión en China puede conducir a una recupera­
ción del eq uilibrio cognoscitivo y emocional que el cu lt ivo 
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unilateral de la ciencia, propio de Occidente, ha estropeado. 
Ni como ep istemología ni como práct ica socia l ex iste una 
ciencia. Se presenta más bien una pluralid ad de ángul os y 
esti los que puede enriquecerse con la síntesis - "la occume­
nogénesis"- entre Oriente y Occidente . 

En suma, los textos reunidos por los Rose ofrecen un 
contrapeso a los plantea mientos excesivamente ortodoxos 
sobre la matriz soc ial y poi ítica de la ciencia mod erna . 
Parecen exist ir, en verdad , otras moda'lidades diferentes a las 
que hoy dominan el quehacer científico. Y hay bases, 
empíricas e intelectuales, para una crítica profunda a las 
mitologías y a las realidades gestadas por ese quehacer . 

Ciertamente, el libro tiene flaquezas . Con frecuencia los 
diferentes autores recurren a enunciados populistas y hasta 
demagógicos. De los abusos y excesos de la sociedad moder­
na no sólo la ciencia es responsable ; quizá la raíz del mal 
está en causas re lativamente independientes de la misma. 
Cuando mucho, ap li caciones de la ciencia han extendido y 
faci litado desequilibrios generalizados; pero el autor intelec­
tual de ell os no es por fuerza la comunid ad científica. Por 
otra parte, las críticas al Occidente capitalista que "ha 
fomentádo unilateralmente el espíritu de la ciencia" tienen 
lími tes obvios: todos los críticos que aparecen en esta obra 
son hijos de Occidente ... 

El libro de los Rose merece estudio; además, sería muy 
conveniente trad u cirio a la .brevedad. Si pasa inadvertido será 
seña l de que, más all á de las protestas sobre los desmanes de 
la ciencia moderna y los defectos de su presente organiza­
ción, hay un pacto sil encioso en favor de ell a .. . joseph 
Hadara. 

COMERCIO EXTERIOR EN EL SIGLO XIX 

1 nés Herrera Canales, El comercio exterior de 
México, 782 7-7875, El Colegio de México, Méxi­
co, 1977. 193 páginas. 

Este libro de la doctora Herrera Canales constituye, . por su 
importancia, nuevo y necesario punto de partida para el 
estudio del comercio internacional mexicano, durante la 
mayor parte d~l siglo X 1 X: desde la consumación de la 
independencia del país hasta los umbrales del porfiriato, 
cuya larga etapa se inicia en 1876. 

El per(odo incluido en este estudio presenta reconocidas 
dificultades, a causa de la escasez de las fuentes más 
necesarias. En efecto, la autora sólo pudo disponer de unas 
cuantas balanzas de comercio: las primeras fueron hechas por 
las ad uanas de Veracruz y Alvarado; a partir de 1825 la 
Secretaría de Hacienda las form uló y se interrumpieron en 
1828; en 1849 se consideran dos, correspondientes a las 
ad uanas de La Paz y San José, en Baja California; hay una 
más de la aduana de Veracruz en 1856; se reiniciaron en 
1870 por la Secretaría de Hacienda; a partir de 1877 las hay 
en forma continu ada, pero antes, de 1870 a 187 5, hay cinco 
balanzas, de las cuales dos corresponden a las aduanas del 
Golfo y del Pacífico; para todo el país son las de 1872 a 
1875 (de estas últimas la más completa es la del año fiscal 
de 1872-1873, que incluye todas las aduanas marítimas y 
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fronterizas, así como un resumen amplio del comercio de 
todo el país}. 

Para mejor advertencia del lector no especializado, resul ­
tan útiles las palabras puestas al final de la obra: "Como 
todos los países latinoamericanos, México se independiza y 
se incorpora directamente a la economía mundial en el 
momento en que la producción manufacturera europea, 
principalmente inglesa, trata por todos los medios de ampliar 
sus mercados y en que comienza, asimismo, la expansión 
territorial y económica norteamericana. La embestida inter­
nacional y la perm'!-nencia de una misma estructura producti ­
va, a lo largo del período que estudia este libro ... , frenaron 
toda posibilidad de un desarrollo autónomo; así se conformó 
el patrón comercial neocolonial mexicano del siglo X 1 x. La 
influencia de los factores externos se hace evidente en los 
tres campos principales que constituyen el objeto de este 
análisis: los volúmenes de intercambio, la dirección y la 
composición de los flujos comerciales. Los historiadores 
apenas se han referido al comercio exterior del México 
posindependicnte y preporfirista. La historia económica de 
los años 1821-1875 es un tema casi inexplorado ... " 

La obra comprende cinco partes fundamentales, divididas 
en sendos capítulos: el comercio internacional mundial entre 
1821 y 1875; la composición de las importaciones y exporta­
ciones; las relaciones comerciales; las rutas del comercio 
exterior, y las conclusiones generales, entre las que resalta la 
determinación del patrón comercial de México entre esos 
años. 

Se completa con el análisis de las fuentes informativas, la 
bibliografía y los anexos que versan sobre las fuentes y el 
método. También hay útiles glosarios respecto a las nomen­
claturas de ciertos géneros comerciales, las unidades de 
medida, etc., utilizadas en la época; las disposiciones arance­
larias sobre importaciones de textiles. Hay índices de cua­
dros, gráficas y mapas. 

Posiblemente hubiera sido útil un capítulo más, donde se 
deberían haber expuesto las poi íticas arancelarias aplicadas 
en todo ese lapso, de casi medio siglo. Bien es cierto que se 
las alude en varios sitios del trabajo, pero su utilidad sería 
más acusada si se las expusiera paralelamente a las condicio­
nes económicas por las que atravesó el país. 

Queda clara la definición del patrón comercial de México 
en materia de comercio exterior, cuyo cambio se va acusan­
do a fines de siglo, según lo notan varios autores, entre ellos 
Espinosa de los Reyes, en su conocida obra sobre el comer­
cio de México y los Estados Unidos de América por aquella 
época. 

Quizá el lector extrañe la falta de una expos1c1on sobre 
cómo el comercio exterior, directa o indirectamente, influyó 
en el desarrollo del país. Asimismo, las consecuencias de la 
falta de capitales a causa de las sucesivas expulsiones de los 
españoles, en los primeros años del México independiente. 

Sin duda la obra contiene elevado coeficiente de elabora­
ción personal de la autora, ya sea en cuestión de gráficas, 
series estadísticas y datos numéricos o de otro género. En la 
escasa bibliograf(a y documentos disponibles sobre el comer­
cio de México con el extranjero en esta etapa, por primera 
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vez se establecen relaciones entre hechos relativos a la 
materia, cuidadosamente analizados y ponderados. 

En algunas partes, la bibliografía mencionada padece de 
heterogeneidad indeseable, en tanto no apoya la autoridad de 
este trabajo. Por ejemplo, al lado de libros tan importantes 
como el de Potash, sobre el Banco de Avío, se citan tesis de 
grado de estudiantes universitarios, que son irrelevantes. Los 
tomos publicados por el señor Tardiff sobre la Historia 
general del comercio exterior mexicano, no merecen ninguna 
calificación seria. J3aste decir que su autor no entrecomilla 
las abundantes y largas citas que hace. 

En la parte de los anexos la autora explica mejor las 
condicionantes de su método que éste mismo. Los lectore·s 
solemos inclinarnos a las precisiones, aunque el método 
seguido, por claro, puede considerarse implícito. 

Nos parece fructífero el sistema que se empleó, al haber 
partido de la descripción del comercio mundial como marco 
de referencia. México y los países de América Latina se 
liberaron de los grilletes coloniales para recaer inermes ante la 
invasión agresiva del capitalismo en desarrollo de Europa. 
Este se encaminará, conjuntamente con el estadounidense, 
hacia el imperialismo por propia mecánica. Nuestros liberta­
dores percibieron meridianamente la nueva situación y José 
Martí nos previno de los inconvenientes que resultan de ser 
clientes de un solo proveedor, o de estar obligado a entregar 
las materias primas o los productos naturales a una sola 
metrópoli . 

En fin, parte de la cartografía queda por debajo del nivel 
de esta obra, al haberse reducido excesivamente el tamaño de 
ciertos mapas. Dentro de la bibliografía invocada habrá que 
agradecer la mención de títulos de autores de América del 
Sur, generalmente ignorados en México. Nos parece impropio 
el uso del término inglés cocoa en México, patria del cacao 
(aztequismo derivado de la palabra meshica: cacaf:¡uatl} y del 
consiguiente chocolate. ¿El toponímico Pensacola (en inglés), 
corresponderá ·a nuestro Panzacola? Y que conste: el diccio­
nario UTEHA es de _doce tomos, contando dos adicionales, 
posteriores a la edición única que se ha hecho. Luis Córdova. 

EL COMERCIO CON LAS FILIPINAS 
EN LA EPOCA COLONIAL 

Pierre Chaunu, Las Filipinas y el Pacífico de los 
Ibéricos. Siglos X V 1, X V 11 y X V 111, 1 nstituto 
Mexicano de Comercio Exterior, México, 1976, 
341 páginas. 

La edición en castellano de esta obra, destacada en su 
género, consta de dos partes. Desde luego, la que correspon­
de al título que la designa, que fue publicada originalmente 
en fr-ancés en 1960. Una segunda parte, formada de un atlas 
y estadísticas, salió a la luz en aquella lengua en 1966. 
Ambas fueron editadas por la Ecole Practique des Hautes 
Etudes, Vle. Section, Centre de Recherches Historiques, 
Par(s. 

Les Philippines et le Pacifique des lbériques, primera 
contribución contemporánea al estudio del tráfico comercial 
en el oceáno Pacífico de tiempos de la Colonia española, 
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se publicó en 1960 por el profesor Chaunu, según ya se dijo. 
Seis años después se complementó esa obra con un atlas, que 
daba expresión gráfica al tráfico y la navegación. Para 
comodidad de l lector ahora se incluyen en un solo li bro. 

Como antecedentes de esta obra deberá mencionarse la de 
Huguette y Pierre Chaunu, Séville et I 'A tlantique (7 504-7 650); 
pub licada también en París de los años de 195 5 a 1960. 
Chaunu mismo dice, en nota expresa, que ésta no puede 
disociarse de la obra sobre las Filipinas porque el campo 
de trabajo es semejante: los mismos documentos, enfoques, 
perspectivas y "desde el principio la misma problemática. 
Nuestras deudas también son inseparables. Bastará referirse 
a los prefacios de Sevill a y el Atlántico. . . !")OS · P.arece 
imposib le dejar · de mencionar nu~vamente a dos de los 
maestros con los cuales estamos particularmente en deLJ ­
da ... Fernand Braudel y . .. Víctor Lucien Tapié". 

Afirma el autor que el único ob jeto de su estudio es el 
pasado europeo de las Filipinas, mediante una hueva docu­
mentación estadíst ica. Que tal historia ofrecía el contraste de 
contar con abundancia de fuentes clásicas y escasez de obras 
de síntesis, que pusieran al servició de los historiógrafos 
modernos la excepcional riqueza del material acumu lado por 
la paciente labor de los grandes erud itos de principios de 
siglo, pero con las aportaciones del historiador que, al mismo 
ti~mpo, es economista. 

Los historiadores clásicos no habían sospechado la ex is­
tencia de un material histórico subyacente: "el prodi'gioso 
trabajo preestad(stico" que dejaron como legado los funcio­
narios de la hacienda pública en aque ll a lejana. co lonia. La 
peculiaridad del caso filipino consiste en que en ninguna otra 
coi'onia de los ti empos de la expansión europea; .a 'partir del 
siglo XV I, las publicaciones de los antiguos aparatos adm inis­
trativos ha sido tan cuantiosa. 

Había u'n contraste muy . marcado entre el trabajo erud ito 
de amontonar ladri ll os, podría decirse, y la labor propiamen­
te histórica . Las series contables provenientes de administra­
ciones financieras habían sido utilizadas burdamente, tales 
cual son, sin tratamiento previo. Conviene, · pues, someter a 
los historiadores la gran fuente histórica que significan las 
series contables de que se dispone, grac ias a la casual 
conservación de los archivos. 

A las series de la Contaduría de las Filipinas habrá que 
agregar las pertenecientes a las cajas de las provincias ameri­
canas del Pacífico, sometidas a igua l dominio colonial. 

La presentación que nos ocupa no tiene un carácter 
exhaustivo, explica el autor, sino que responde a algunas 
cuestiones concretas. De las series contables de Manila y 
Acapulco tratadas, só lo se consideraron las de mayor impor­
tancia, no tanto para la historia particular del archipiélago 
mismo, sino· considerando a las Filipinas en su influjo en 
todo el mundo. Tras de un primer tratamiento estadístico 
esta obra se preocupa del núcleo más significativo de la 
documentación seleccionada. 

El océano Pacífico, para el autor y colaboradores, , con­
templado desde las Filipinas, ha sido siempre un problema de 
coyuntura. Por ejemplo, es preciso determinar en qué medida 
la modificación capital de l volumen de los ingresos de plata 
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en Sevilla, provenientes de l mundo colonia l, es imputable al 
tráfico competidor del ga león de Manila. 

Desde el momento en que las Fili pinas entran a la f}istoria 
occidental, han sido por numerosas razones más colonia del 
continente amer icano (Nueva España), que de la metrópoli 
europea. Por ta l motivo, esta relación más estrecha no placía 
a los financieros y negociantes de la península ibérica, que, 
así, combatían a la Compañía de Filipinas, fueran portugue­
ses o españoles. A partir de entonces se utilizan los arch ivos 
de la admin istración pública p;;¡ra realizar este trabajo. 

Habrá que esperar hasta 1 ~ segunda mitad del siglo X V 111 
para que Cádiz, r;lUeVa sede del monopolio colonial, empren­
da la verdadera conquista del ar~hi piélago. filipino, po~ medio 
de las reformas administrativas 'impuestas pm la Ilustración. 

En la primera sec¿ión del lib ro h·ay una guía y los 
éomentarios técnicos pertinentes, los ' índices genera les de 
acti'v idad, las fuentes utilizadas y los índices particulares de 
actividad; todo eS9 referido a los puertos de Acapulco y 
Manila . 

En la segunda seccron se estudia la población de las islas, 
las entradas y salidas de las cajas de Manila y Acapulco, el 
régimen impositivo y los situados desde Nueva España. 

En la sección tercera ·se estud ia el esquema de un á 
coyuntura de l Pacífico, las conclusiones genera les y particula­
res y toda una parte bibliográfica. 

La cuarta sección de la obra está constituida por el at las 
aludido al principio, que objetivará, no sólo estadísticamente, 
las conclusiones mencionadas, y que está subdividida como 
sigue·: a] El oceano. Las cond iciones de la navegación; b] 
Movimientos en valor y volumen, y e] Bosquejo de coyuntu­
ra y conclusión. 

El rasgo altamente original de esta obra es el tratamiento 
de su material histórico, el que había estado suby<!cente en 
las historiografías de tipo tradicional que, por otros concep­
tos, pasaban como muy eruditas, pero que no ahondaban en 
los problemas. ' · 

Para lograr el objetivo concreto de ponderar el comercio 
filipino en el contexto de todo el comercio co lon ial de 
España, del siglo X V 1 al X V 11 el material disponible ha 
recibido un tratamiento estadístico. 

Hemos visto en otra obra publicada por el mismo Institu­
to Mexicano de Comercio Exter ior (Comercio y navegación 
entre México y Perú en el siglo X V 1, por Woodrow Borah) 
que el comercio de la Nueva España con el virreinato del 
Perú no se pierde por mera decadencia, "sino por expansión 
[afirma este autor J, cuando el comercio de artícu los chinos 
hizo perder importancia al intercambio de productos españo­
les y locales" . El decremento del comercio con Perú, en tal 
centuria, vi ene a ser corre lativo al aumento de un importante 
comercio con las Filipinas. 

El autor y sus colaboradores han tratado de fijar estadísti­
camente las .coyunturas en el comerc io del oceáno Atlántico 
y sus relaciones de causalidad, mediata o no, con las 
coyunturas comerciales en el oceáno Pacífico. Se· ll ega así a 
la conclusión más general: "la ex istencia de esa gran cavaría-
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c10n poSitiva elemental: Pacífico-Atl ánti co ; tráficos-precios 
europeos, a un nivel de fases y de interciclos que, de man era 
irrefutable, unifican una e cono m (a mundial" . 

El costo de las posesiones españolas en el Pacífico ha sido 
ex plicado frecuentemente por los antiguos autores. Pero 
ninguno lo esclareció a través de las estadísticas. Agrega el 
autor que toda la ortodoxia mercantili sta del imper io se 
pronunciaba contra las Filipinas, pero que preva leció el 
imperativo pol ítico y el social. 

¿cuál fue el costo verdadero de las Filipinas? Fue 
considerable en el siglo X V 11, rentabl e a principios del siglo 
XVIII y, al final del mismo, otra vez dispendioso . 

Corría en la Nueva España el di cho de que la Nao de 
China ll evaba a Filipinas frail es y plata. La cuantía del metal 
precioso fue tanta, según los adversarios de Manila, que los 
galeones debieron haberse ido a pique antes de iniciar la 
travesía. Estos ataques tienen un fondo de verdad, porque el 
contrabando fue mayor en el Pacífi co que en el Atlantico. 

El autor y sus colaboradores han podido establecer la 
proporción de esa plata, con relación a la que salía de 
América a Europa. Afirman que el Atlántico y el Pacífico, 
Europa y el Extremo Oriente sólo pueden explicarse, en 
forma recíproca, dentro del imperio españo l. 

Agregan, en fin, que de todas las conclusiones fácilmente 
deducibles de los índices de actividad del Pacífico y las 
Filipinas, la más importante es su co nformidad con la 
coyuntura larga, europea y atlánt ica. Queda, pues, el ejemplo 
de una primera econom(a mundial que va del siglo XVI al 
X V 111, en los dominios de España. Luis Córdova. 

PARA COMBATIR AL PATO DONALD 

Hugo Niño, Primitivos relatos contados otra vez. 
Héroes y mitos amazónicos, Casa de las Améri­
cas, La Habana, Cuba, 1978, 153 páginas. 

La leye nd a y el mito están en todas partes. Situada entre la 
verd ad y la mentira, la leyend a es la hi storia más remota del 
hombre y de su morada. Algunos relatos han ll egado a 
formar parte de la herencia esp iri t ual de la humanidad, 
trascendiendo a sus depositar io s originales. 

Se acude constantemente a esos mitos en la vida cot idia­
na; "las dos caras de jano", la "caja de Pandora" , el "miedo 
pánico", son frases que perten ecen al habl a popular, surgidas 
de la épica gr iega. 

Otros se han perpetuado en el arte: el Moisés de Mi guel 
Angel en la escultura; La glor ia del paraíso, de Tintoreto, en 
la pintura; la Leyenda del venado y la luna, de Ji ménez 
Mabarak , en la música, o las leyendas de las call es de México, 
de Artemio del Valle Arizpe, en la literatura. 

Algunas leyend as son más extrañas y, ta l vez, de proce­
dencia poco conocida, aunque se ap liquen sus nombres en la 
vida diaria. Tal es el caso de la tarantela italiana, baile 
concebido para salvarse del piquete de la tarántula; o del 
famoso gato de Cheshire, surgido de los quesos que fabrican 
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en esa reg1on in glesa, o de los nombres sajones de los días, 
como el thursday, de Tor . 

Empero, hay mitos, qu izá más ricos en fantasía, que 
sobreviven grac ias a la memoria colect iva prodigiosa de unos 
cuantos pueblos que los han preservado del olvido total por 
med io del mensaje transmitido de padres a hijos, por medio 
del lenguaje, anterio r a la ~alabra escrita. 

Numerosas leye ndas de Amér ica se encuentran en ese 
caso. Este libro, que mereció el Premio Casa de las Améri cas 
1976 como obra para niños y jóvenes, contiene los re latos 
rescatados por el invest igado r colo mbiano Hugo Niño . Consa­
grado al estudio del arte y la cul tura indígenas, el auto r se 
dedicó a escuchar de lab ios de los ancianos indios las 
leyendas de la enorme región de l Amazonas. 

Le narraron la epopeya de los indi os witotos y tikunas 
que viven en una amp li a zona de la cuenca alta de ese 
vastís imo río, en donde desde el nombre se evoca a la 
leye nd a. Se cuenta que en 1540 Francisco de Orellana, quien 
participó en la conquista de Perú, ll egó a ver a las guerreras 
corriendo por las riberas de ese río y por eso le ll amó 
Amazonas. 

El río ext iende sus múltiples brazos para derramarse entre 
las tierras en donde viven hoy cerca de 20 000 personas que 
integran la co mun idad de los witotos y los tikunas. En la 
cosmogonía de estos pueblos se percibe, a veces, un eco de 
las leyendas del viejo mundo. Al igual que en la Biblia, se 
narra la creación. Uno de los mitos se refiere a Yuche, q uien 
vive so litario, desde siempre, en un sitio edénico. Cuando ya 
es mu y anciano nacen de su rodilla el hombre y la mujer. 
Estos se rep roducen y su prole se dispersa por el mundo . 
Nadie conoce ese siti o paradisíaco, pero todos los t ikunas 
esperan ll egar a ll í algú n día . 

Otro relato nos hab la de Rak u-Runa, el gran delfín, 
espanto de las aguas, encarn ac ión del cast igo bíblico. Trans­
fo rmado en una bella mujer ahoga a los pescadores que se le 
acercan. 

Hay un malvado, Chuya-Chaki, que mora en· la se lva (es 
como el nagual de los aztecas o el coco que esgrimen algunas 
madres para ate moriza r a los niños) y hace que los hombres 
se pierdan en la espesura. 

Los tikunas forman una misma nación qu e comparten 
Perú, Co lombia y Bras il. En las riberas de las aguas cercanas 
a este último pa ís ti ene lugar la iniciación de los novios que 
narra otra leyenda. La pareja tendrá que demost rar que 
merece formar parte de la tribu : el joven verá su cuerpo 
cubierto de hormigas feroces, pero la prueba de la muchacha 
es más rigurosa, puesto que de su vientre sagrado depend e 
que fructifiqu e la t ierra, que los ho mbres obtenga n caza 
abundante y que las aguas sea n pródigas en peces. 

Después, el Génesi s de los Witotos . J utiñamüi, dios na­
ciente de la nación witoto y de toda la human id ad, formó la 
superficie de la tierra, creó a los árbo les y a los an imales . 
Estos no le gustaron y se dedicó a componer los, pero como 
no lo hi zo con todos, algunos conservan pelo y otros plumas . 
Cuando crea a los primeros padres los animales sinti eron 
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envidia. Por eso se esconden durante el d(a y aparecen de 
noche, cuando nad ie los ve. 

Los hombres se dispersa ron por la selva. El nombre de las 
tribus corresponde al del árb ol o al de la pluma que eli gieron 
co mo vasija para comer el alimento mágico. As(, cada tribu 
se convirtió en guard iana de su hoja o de su pluma. 

Se narra también la historia de los yag uas, hijos de l agua, 
que aprendieron los secretos de la naturaleza . Cazaban 
dantas, tortugas, sa(nos, tigr·es, monos, toda clase de aves, con 
cerbatanas armadas de dardos envenenados con barbasco o 
curare. "Por per manecer en el lugar, por no desintegrarse, les 
fueron conced id as todas las virtudes, todos los poderes: los 
de la sabiduría, los de la bond ad, la habilid ad y el don de no 
morir jamás" . 

En este mundo de mito s y mil agros el espacio era vasto 
como la selva. La lib er tad del clan era tan amplia co mo el 
río que le pertenec ía. 

El individuo sentla interés por la comunidad, le importaba 
el otro. Cuando Chuya-Chaki, el malvado, extrav(a en la 
se lva a Awanari, éste se siente triste al pensar en los demás 
"y éstos se sentían tristes porque sab (an que Aw anari 
pensaba 'o jalá que a los otros no les haya pasado lo 
mismo'". 

Oculto, el etnó logo enseña y divierte al mostrar cómo 
vivían esos grupos humanos. En estas cu ltu ras el arte form a 
parte de la vida cotid iana. Para construir el maguaré, el 
instrumento musical, participaba toda la tribu. Cortaban una 
pareja de árboles, uno grande y uno pequeño. "Con este 
grande haremos la hembra y lo tallaremos para que su voz 
sea gruesa; co n este pequeño, haremos el macho y lo 
tallaremos para que su voz sea fina". Hasta en la música se 
encuentra la pareja, "porque en este reino de la selva cada 
palo, cada árbol hace su pareja; hay un mac ho, hay una 
hembra y procrea n asimismo como los animales, como 
nosotros". 

En la selva cu ltivaban ma(z, yuca, papa, cacao, frijol, 
cacah uate, grraso l, quina, tomate, piña, mate , y poseían un 
algodón distinto al de los europeos. Fumaban tabaco, cono­
cían las propiedades de la coca, de la ipecacuana, del curare, 
sabían emplear el látex y el caucho de los árboles. 

Los yorias fueron los primeros en buscar el río. "Fichido 
Ji chima nació de un huevo de pi caflor" . Ayudó a encontrar 
la Yoria, ortiga maravillosa que calma los dolores. A la 
sombra de esta planta se es tablecieron los yorias. "Pero eso 
fue hace tanto tiempo .. . ya no es más que un recuerdo, 
como sueño; vino el blanco y arrasó co n todo; y a nosotros 
nos dejaron en el ser que estamos, que no somos noso tros ni 
somos ellos" . Con estas dramáticas palabras termina el 
anciano cantor la historia de los yorias. 

En la actualidad la vida de esas tribus, por su ais lamiento 
y autarquía, es semejante a la de los lacandones hasta hace 
relativamente poco tiempo. 

Esas grandes cu lturas, desde luego , superan con mucho a 
lo que pueda representar un mito o una leyend a. Sin 
embargo, si se intenta ra revivir los. relatos ancest ral es tal vez 
se podría devolver a la niñez de casi toda América Latina 
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parte de los valores que constante mente le están siend o 
negados. 

En el prólogo a la Visión de los vencidos (UNAM, 
Méx ico, 1959}, Mi guel León Portilla, al referirse a la riqueza 
de la in formación y a la manera co mo la presentan los 
indígenas en sus re lac iones, esc rib e: "Piénsese por ejem plo en 
estudios tales como el de la 'invención indígena de los 
co nquistadores', que podría mostrar los diversos esfuerzos 
reali zados por los indio s para comprender quiénes eran esos 
hombres desconocidos, ven idos de más all á de las aguas 
inmensas". 

Con su prosa va li ente ya lo escribla Mart l en El Partido 
Liberal (30 de enero de 1891}, durante su último viaje a 
Méx ico: "La hi stor ia de Amér ica de los incas acá, ha de 
enseñarse al dedillo, aunque no se enseñe la de los arcontes 
de la Grecia. Nuestra Grecia es prefer ible a la Grecia que no 
es nuestra. Nos es más necesa ri a. Los politices nacionales 
han de remplazar a los poi lticos exó ticos. In yéctese en 
nuestras repúbli cas el mundo, pero el tronco ha de ser el de 
nuest ras repúblicas". 

Esos va lores, desconocidos en nuestros medios de difu­
sión, los intentó prodigar Mar tl en Nu eva York , al publicar 
en 1889 el per iódico semanal para niños La edad de oro. Al 
comentarlo, Gutiérrez Náj era escr ibla: "se ha hecho ni ­
ño ... un niño que sabe lo que saben los sabios, pero que 
habla como los niños" (Martl en México, p. 214}. Casi un 
siglo después, el pa(s elegiqo por el apósto l de Cuba para 
depositar su mensaje lo devuelve a América Latina deforma­
do, tergiversado, adulterado, en forma de tiras cómicas, de 
avasa ll ante "cultura Pato Don ald ". ¿por qué entre noso tros 
parece n desdeñarse las palabras martianas? "Hay un Méx ico: 
inspire Méx ico a los claros ingenios mex icanos. Hay historia 
que ll orar, herolsmo que recordar, dolores que compadecer" 
(!bid., p. 183}, . 

En contra de quienes se niegan a vo lver el rostro, atraldos 
por otras culturas, escribió también en El Partido Liberal: 
"La inteligencia amer·icana es un penacho indlge na. ¿No se 
ve cómo del mismo go lpe que paralizó al indio se parali zó 
América, y hasta que no se haga andar al indio no comenza­
rá a andar bien la América?". 

Las leyendas, transmit id as de generacron en generac ron, 
forman parte de las tradiciones ora les; as( nos lo dicen las 
vo lutas que en los códices indios representan a la palabra . 
Las crónicas del Popo/ Vuh, las narraciones que in tegran las 
cróni cas de nuestros antepasados, son campos en buena parte 
in ex plo rados aún , co n cuya riqueza podrla cultivarse la 
mente de los niños. Con ell o, qui zá se ría más fácil rescatarlos 
de los modelos de aculturació n híbridos, pobres e importa­
dos que nos rod ea n. 

Para conclu ir, queremos señalar que el tex to no es el único 
ac ierto en este libro. Basados en fotograf(as, los es pléndidos 
dibuj os de Umberto Peña incitan a los jóvenes lectores a 
co lo rea rlos. Se les mu es tra parcialmente la rique"za de tonal i­
dades que pued en contener el agua, los plumajes de las aves, 
la piel de los a ni males, las plantas ·y las · 'figuras hu manas, 
pero se les deja la tarea de ilustrar los. 

Con estas hi sto ri as, Hugo Niño nos da una lecc ión y nos 
abre un camino. ¿por qué no seguirlo ? Graciela Phil/ips . 
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